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IB FIESÍSIIEL i B m 
Para "€l eco H eartastm" 

Muchos han creido que e.sta flesla 
fué introdncifla en los Estados Uni-
v^ps por la raza íinglo síiiona en el año ! 
1872, solo por el aran que tenemos 
siempre de que lo de fuera es mejor 
^ue lo propio; pero en honor á la ver-
'lad, esta fiesta t;s hija de nuestra na­
ción, siendo ya conocida antes de di-
<:ha fecha por haberla implantado un 
celoso eclesiástico de Villanuevfl de 
'a Sierra (España). 

Más tarde, y por primera vez en 
Calaluñn, se celebró en el año de 1899 
*o iBarcelona tan instiucliva fiesta 
•Jajo los auspicios del ayuíitamienlo, 
tornando muy pronto caria de natura­
leza en la mayor parte de los pueblos 
de Cataluña, extendiéndose así mismo 
^ Zaragoza, Navarra, Provincias Vas­
congadas, Asturias, Valencia, Sala-
'>»anca, Valladolid, Murcia, y en Fran­
cia, Inglaterra 6 Italia, en que sus 
Pi'esidenles de República y Reyes dan 
ejemplo, asistiendo á estos actos de 
paz y de progreso. 

En VMÍ, los defensores de estas 
fiesta vieron coronados sus esfuerzos, 
*l contemplar la avenida del Tibida-
^p de Barcelona, formando con 20,000 
•^iftos, incluso las escuelas alemanas, 
írancesas é italianas que con sus res­
pectivas banderas aclamaban á Don 
Alfon so XIII, como agradecidos por i 
"aberse dignado plantar un cedro en 
territorio catalán. 

No hay por qué recordar las venta­
jas del arbolado pues todos saben por 
*^periencia que fomentan las lluvias, 
'aumentando la masa de vapor acuoso 
y luitan agua de las inundaciones. 

Para comprender la gra.ndeza de 
^sta fiesta solo hay que recordar la 
*sta<lísiica de los árboles planta­
dos en España en 1905, que ascienden 
* 300.000; por eso esa fiesta debemos 
ue»ear todos, que sea del pueblo, en 
l i e tienen cabida todas las personas 
* buena voluntad y que procuran 

",**e progresen las ideas de cultura y 
'^ilizacióu para demostrar que el 

P'ieblo siente la idea de la regenera­
ción. 
, y que en nuestras asociaciones ca-
^** todos los hombres de buena vo-
3 t a d lo dice el cuadro de honor de 
^^^celona, donde se halla al lado del 

«íspo de Salamanca, Maña y Flaquer, 
'>«orniy y Armenleras-, hombres de 

tan <^nocido radicalismo político co-
j ^ »on los señores Pi y Magall, Cos-

.y Rodríguez Méndez, á quienes 
)la6 siempre la aspiración santa de 

. .*'t*'ibuir á la regeneración de la pa-

j j ?*y que buscar á todo trance la re-
"lación de las montañas como me 

qe regeneración del país, que no 
Ho **'**' " " medio de buscar la 
la .*' ^̂  fomento y el bienestar de 
í'ie.*'^*^"' por eso entendemos qae la 
IJJTT* *^*1 Árbol es patriótica, pudien 
t j j * ^ ! ! por lema: «Todo por la pa-

ENRIQUE' MIRABELL. 

l i ESESEIB DE 
*U i**^***" dado comienzo las clases 
tlj^* "escuela de Aplicación, que fun-
^ih5 *" ^^^^ Departamento, por el 
(Je 5*50 de Marina Sr. Gómez Imaz, 
'^''OM 'ecuerdo por los excelentes 
'̂••Ve rt'*** que impulsaron su gestión 

los ^ <íOhip1emento y ampliación á 
Nay^J'í^'^'mientos que en la Escuela 
la C(íf>/^**"te primero, y á bordo de 

Quiere 'Nauti lus- , después, ad-
«Sos J ? ^**®^*^s jóvenes marinos, 

'*»U08 que vistiendo con orgu­

llo el glorioso botón de anclti, han de 
ser la salvaguardia de la Patria que 
en la Marina mililan, fía siflutura re­
generación y bienandanza. 

La Escuela de Aplicación, llenaba 
una necesidíid largo tiempo sentida y 
por ello, la iniciativa del itjolvidahle 
general, mereció unánimes alabanzas 
y la gratitud de Cartagena en la que 
dispuso su instalación, no sin haber 
girado una visita de inspección á es­
te Deparlamento, para estudiar sus 
excelentes condiciones y convencerse 
de lo importante de nuestra factoría 
naval y de iiueslio hernioso puerto. 

Inslalada hi Escuela en el antiguo é 
histórico pdilicio conocido aquí por 
<Escuela de Guardias Marinas, á cau­
sa de haber estado establecida ésta en 
dicho local, hace infinidad de años, se 
a-'slinó el crucero «Lepanlo» para que 
en él realizaran las prácticas necesa­
rias á la terminación del curso, los 
nuevos alféreces de navio. 

Con hrillanles resultados ha venido 
fuiícioníimlo esta Escuela, por la que 
han pasado marinos de reconocido 
valer y ha estado mandada por jefes 
tan ilustrados y competentes como 
Chacón, Torres, López y el actual 
don Ángel Miranda, de justo renom­
bre en la Armada. Al finalizar cada 
curso, enviaban sus directores, exten­
sas y detalladas memorias al Ministe­
rio, todas ellas acreedoras al general 
aplauso. 

En los proyectos del actual Minis­
tro, general Ferrándiz, entraba la re­
unión de todas las academias de Ma­
rina en San Fernando, pero gracias á 
las activas gestiones del Marqués de 
Pilares, que desde que tuvo conoci­
miento de dicho propósito, no ha ce­
sado de trabajar para impedirlo; la 
Escuela de Aplicación, continúa por 
este año en nuestro Departamento y 
(Cartagena no pierde el ingreso nada 
despreciable que supone la relerida 
Escuela. 

Esta, con todo el riquísimo material 
que posee, continúa pues en este De­
partamento, si bien en tierra, es decir 
instalada únicamente en la Escuela 
de Torpedos, y sin más relación con 
el crucero «Lepanto» que la de que su 
comandante lo seguiró siendo el direc­
tor de la Escuela. 

Por lo demás, los alumnos, no vivi­
rán á bordo, pudtendo op'ar los que 
lo deseen por estar en casas de hués­
pedes ó particulares. 

El crucero «Lepanlo» quedará en 
segunda situación, con cuatro oficia­
les, dos tenientes de navios y dos al­
féreces; siendo probable, que aún 
cuando oficialmente nada se sabe, pa­
se el buque á tercera situación d -ran-
ie los seis meses de Marzo á Agosto en 
los cuales reali>:ará el acostumbrado 
viaje de instrucción por las costas es­
pañolas y de África. 

Los alféreces de fragatas que hoy 
han dado principio á sus estudios son 
los señores: D. Eduardo García Ramí­
rez, D. Adolfo Conlreras, D. Salvador 
Moreno, D. Isidoro Fontela y Marista-
ny, D. Cristóbal González Alie, Don 
Benigno Martín Peña, D. Fernando 
Navarro Palencia, D. Luis Lazaga, 
D. Manuel Carliery D. Luis Azcárate 
y García de Lomas. 

Juan Mai in<»ro. 

€1 tanto M mtn\ JIttíit» 

UNBAj|tQUETE 
Como 'oportunamente anunciamos, 

el sábado en la noche, tuvo efe cto el 
banquete con que el ilustre Capitán 
General de este Departamento, exce­
lentísimo Sr. Marqués de Pilares, ob­
sequió á las autoridades de Ejército y 
Marina, cuyos nombres publicamos 
en nuestio número anterior. 

El referido banquete q,ae fue espíen-
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dido en demasía, sirviese con arreglo 
al menú siguiente: 

Sopa 
Consomé Royal. 

Frito variado 
Pescado en Mayonesa. 

Entrada 
í'erdiz á 1 \ Parisién. 

Legumbre 
Espárragos holandeses. 

Asados 
Jamón, huevos hilados, 
Solomillos á la inglesa. 

Helados 
Pirámides napolitanas. 

Dulce 
Bizcocho Arlequín. 

Finos 
Jerez, Rioja, Tinto y Blanco. 

Ctiampagne. 
Calé, licores y cigarros. 

Cuando terminó el banquete, los 
Excmos. Sres. Auñón y Moneada, 
brindaron por SS. MM. y demás Real ' 
familia y por el Ejército y la Marina 
españolas. 

A la hora del café, acudieron á sa­
ludar al general Auñdu, entre otros 
que no recordamos y que llenairan 
por completo los an\pHos y hermosos 
salones del Palacio de Capitanía, el 
general de brigada, Excmo. Sr. don 
Francisco Ramos Bascuñana; el capi­
tán de navio, D. Manuel Duelo; el co-
nian>üante de ingenieros del Departa­
mento. D. Julio Alvarez;el coronel de 
Infantería de Marina, D. Diego Martí­
nez Arroyo; el teniente coronel, jtfe 
de Estado Mayor de la Plaza, don 
Francisco Iglesia; el capitán de Intan-
teiía de Marina, D. Joaquín Vittato-
bos, y los oficiales del mismo cnerpo, 
D. Ignacio del Valle y Qaltier y D. An­
tonio Izquierdo. 

Tan agradable velada se protohgó 
hasta las doce, hora en la cual, despi­
diéronse todos del ilustre marino, rei­
terándole su felicitucióu, que hacemos 
nuestras. 

Por disposición del general Auñón, 
fue obsequiada con pastas y vinos, la 
laureada banda de música de Infan­
tería de Marina, que situada en la 
puerta del edificio, ejecutó un variado 
y selecto programa, escuchado por 
numeroso público. 

•ff ífTT 

martre. , 

Bolsa de/Itaárld 

De nuestro seevido ¡pairíicular 
LiqHidacióntrMquila efi la íitié no 

se advicrt* exceso ni falta ée p^P^i 
pero sise echa de ver una excesiva 
paraliza«fó!a en las transacciones. La 
doble continúa fácil y el Coutad*4aiíi' 
retiiitente como de eostiinnrbre, en es­
pecial los títulos pequeAds que alcan­
zan 2,2@ por 100 de sOibrecambio. 

El Interior á fin de mes cotíza pfi-
meramente á 80;90, y después á 80,80^ ] 
que es el cambio oficial de eiérr«. El 
Préxiim> oscila entre 81^06 y «Dj95, 
cerrando oficialmente á ÍM por ICO. 
El Contado en partida, coHilenza pa­
gándose á 80,90, para cerrar ta sesión 
oficial á 80,10; sin embargo, pasada 
ésta se hace alguna operación á 80;70. 
Los títulos pequeños se pulifican á 
89 por 100. 

El Amortizable más animado, coti­
za las series superioresji 1G0J29. y las 
pequeñas, á 100,85. 

El grupo de Bancos, flrine, sostie­
n e n los cambios ya conocidos. Los 
Tabacos, sin dinero ni papel jr, por 
consígnente, sin operadonés. 

Las Azucareras un poeo m i s anima­
das por eflevtos de la liqttidaéióW; <|ue-
dan á 87 las Preferente» y á4l>l«l 0f-
diitarias. 

Francos, de 115.20 á 1M,75, y libras 
de 28,98 á 96. El Tesoro itttérvlene en 
la coutrttlecióu,pero de todas suertes, 
el corra parece que prtSeota hoy tne-
jofes disposiciones. 

Cierre incompleto por faft» d« tele­
gramas de Parl&. 

X. 
31 Agosto 907. 

EBkCo!w«Saiil«!§eniÍ9« 
Llegué á la Colonia á las'lO de la ma­

ñana, cuando ios ni0os que acababan 
de regresar de una excursión á los pi­
nares que se extienden en el monte 
que se eleva frente á las casa donde 
habitan, se entretenían en una ram­
bla cercana, haciendo puentes sobre 
un arroyo de cristalina aji(ua; jugando 
en un pahtáno; levantando casas; tra­
bando planos sobre la arena; juganilo 
con el agua, con loS junóos, con las 
piedras... 

tQué hermoso panorama se ófwció 
á mí vi|(tal 

H|i»é;>di;loeiwppesión la di» sorpri»^ 
der«áaqiuellcísnifiosdc ambos mito»' 
entrei^dos eada cual á sus (ttt«ha6«>-
rea récpeativos ¿o>n 'alegría inf«fl|tilj 
con goao que reiaHaba en %m sém*' 
blantes tofrtaéos por el sol de la cam­
piña! 

lQ.oé betlk»! cMí*dro ¡Qué orgullo pwra 
lasideas que lo iniciiaro-n^y parn bsii^' 
n»»s caritativas q,i4f efl boloieawito 4 
esa santa obra, han coti^ribuido )̂ <K* 
tando recuifSOS para su implafita-
cióp! 

Aquella bandada de angélicas or;^-
turas, al veririe llpgar cí̂ rrieron á re­
cibirme dando salios de alegría, ro-
úeávtáf^tme todos, acosándome con •mi' 
les de pregaatas; diciéndose todosá 
lavezloquf baoían; invitándoine i 
que viera sus trabajos; refiriéiMlom» 
lo contet\tos que se hatlaban; la vida 
a^adabie que tenían; lasexcunsiones» 
los juegos, las leccioiiesde cosas que 
les daban en el tnopM, fR la rambla, 
en la casa. Y todtô  batblaban á la vec 
queriendo ser los pritQeros en dejarse 
ver, deseosos da ciúinunienr su con­
tento, su bienestar, su alegría. Y e^tre 
aquellas cacitas pulidas y nielnnieólv-
cas que despedimos ^ la estación de 
Cartagena» m vfdm acuchas qm re­
flejaban el Untn sonrosado de la vida, 
la aqjjcioia de I» «aluf}* 

Aconipaĵ ado M lo» dignos profeso­
res que dirigen la Colonia, visita Ift 
casa cuyas condiciones son inmejora­
bles, Qib»erŷ n(3(Qie eíi lodp el íír<3̂ o 
más perfecto, tt̂ qto eu las dt̂ p^píl̂ n-
cias de la niifroa, f̂ otúo en el lué^od^ 
j espr^pulosida(l PíOn 9̂ "9 ^^ É̂ îlHf! 
í mQpi,t>,(itós" to^oa. ÍQ* seryípip*' V, ••'•;'."• 

E)tifte ur»» íwr4ii»í p?ftna,í»eüi,l 
inonta^daéonlps miamos njños, en la 
•que cada uno Cieñe su cargo que ,^^-
>einp«&«r̂  cnmpUéadolo con la ui^s 
rigurosa disppiina. 

Hay portero; euifaig^do de lof dor* 
:mitorios; del cuido,y JfigiianGiadelas 
aves de cotral; del servicio de lavabo; 
escribiente; cartero..4|í todos esos -ni­
ños desempeñan con gusto y activi­
dad sus respectivo»' deberes, adqui*' 
riendo el hábito de la uhUgaciótti; i*c4'' 
bieudo y practicahdu la enseftaiiÉa 
que forzosafn^nte han de oeeé^situt 
coando sean hombre's. 

Hay uií encangado'd* la bocítta pa­
ra irasriiitir las órdenes, y lo» niños 
habituados aellas, las ejecutan con 
prontitud y gozo. 

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA_164^ 

po & fQ üDlojA. JjKit «otdadoi le ' Hoiptabni, il«iniv 
b lu la )iî iH v «o tnar»li»lMii <i pasco, ó blnn te rea-
lÍHii con Ion j.Woues du la aldea eo 103 bailt̂ *, dou-
d« ita pieaeiicia HOIÍH proJacir rivalidades y cut kliu-
ne«. 

CaiiDdo llttga6 á lui /aíi^ajntlitiit» >iuedii>-roD que 
el •«rgento había uiarebado ODa liora antes, atrave­
sando el jaidiii y dirigi4adose al bosque. En aegai-
da fui á boKcarlo. 

Deepue» de pacar de toa .|i>Q<as 7 y«ll«doa qne 
rodtaban la floca dt-l conde B... llegué á uu arro­
yadlo qne aalia del twaqnH. O maolio m« eogaufia-
ba ó estalla sobre la piüt* de Dose. El solo uombra 
de «Arroyo del bosqne» le extasiaba y dobla encoo-
ttarle ero'riagándosede posiita & orillas de a^Qs) 
arroynelo nifdio oeolto «-n el musgo. 

Pasado uo grapo de abetos y encinas, se eosan^' 
cliaba de pronto el arroyo moatrmudo sus eristalinM 
agaas. AIH «ucontré á mi superior, cómodanlente 
tendido, pareciendo cu largo caerpo no tronco de­
rribado por él hacha d i tefiadnr. 

Totiía el pálido tostro apoyado en la mano y p«-
reola leer en sa libio Al decir sa libio, no me fe-
fiero á lo* qae él habla compUM'o, sino á UDOt̂ ao 
aunca alMiiidonaba. Era la histoiia de /a bella SI»: 
guelona, qae haefa mochos altos trat-iba de poner 
«n Terso. Aunque tenía elevada idea He stí táien;-) 
it poeta y sin eesar hablaba de sas obrai, qae át-
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haorrnos conocer las grsres proporciones qa« toma­
ría el asouto. Ei brigada escribió UD/S notas ei< Stt 
oaaiteriiUS y loa tloi se alejaron. £11 st̂ giiida subl-
iitok »l carruaje, y nao de iitsotroa, qnti iio «la de 
U batcrlo, cumfuaó á cantar i voz eu grito. 

Dos baeoos jÍDete« van á la vilu, 
{Hartal 

Aquel intermedio habla divertida tinxlio al Pu­
chero, qae noj refirió V'rio* «pUodioa de su vid* 
militar. Machas VSo«s había estado Ctmt>!éii en pri­
sión, á pesar in su inocencia por snpnealo. 

Llegué tempraoo á FetteiiWtsidei', peio te i«-
mente después de comer. Eu seguida cambié d« 
ropa y empecé á basrar al poético Uose, que ptt«»a* 
ha sus desvarios por pradua y bosques 


